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protegiendo ademas asus hermanos des-

graciados.

Creernos haber esplicado aunque so-

meramente las aspiraciones humanita-

rias y pstrioticas de nuestra Jinstitucion,

y abrigamos la conñanza que nadie du-

dará de nuestros sinceros propositos.
Esta institucion está llamada á rendir

grandes y benéficos servicioa si como es

de esperar ella se eleva a la altura que

le cerresponde, contando por su número

y patriotismo con entradas bastantes para

realizar sus generosos pensamientos.

La cuota mensual es pequeña y está al

alcance de todos, por lo que invitamos á

nuestros hermanos á ingresar en este

centro de fraternidad.

Vasco-navarr os! estrechemos las ñlas-

sea el grito doiorido de la patria el san-

to lazo de umon de sus leales hijos ciibi-

j ados á la sombra de nuestra inmaculada

bandera, los fueros!

J. U.

El funeralide Moraza

La Administracion en la Se-

cretaria-C+rdrsncia de la Socie-

dad. calle del Sarandf núm. ll'.

La corr sspondencia debe ser

dirigida á la misma Oficina.

Anuncios

Nuestra revista, que será leida en to-

dos los pueblos y centr is de alguna im-

portancia de la Republica, esta lece una

seccion de auunciiis cuya tarifa sera:

Por cada seis líneas, 50 centésimos

mensuales f demas de seis hasia cator-

ce, un peso.

l.AU liAC — lkAT

rdonter ideo, Saril 1 de idid

Nuestra aspiracicn

La Sociedad Lirtdrac-Bat aumenta to-

dos los dias.

Cumplenos saludar con la mayor efu-

sion :estseohárzdrrldrlr-dri~a+4daddslidros
a los nuevos socios que han iugresado en

ella en lo que 'va de este año S'de su

fllndacion

Esperamos que otros muchos -han de

seguir su noble ejemplo, y que un dia

no lejano, sera nuestra modesta asocia-

cion un centro numeroso y patriótico,

que además de contribuir á estrechar

los lazos de la fraternidad vasco-navarra,

estará en actitud de protejer á sus des-

validos hermanos.

Dos son los puntos que abraza nuestra

lnstitucion, diremos sobre ellos algunas

palabras para que se comprenda bien el

móvil que nos guia.
l.' Protejer a todos los vasco-navaros

que voluntariamente, ó por causas age-
nas á su voluntad, arriban á este h ispi-
talario pais en demanda de trabajo, á

quien socorred á la sociedad en sus pri-
meras necesidades, proporcionándoles
colocacion donde ganar honradamente el

pan de cada dia.

Este servicio se hace gratuitamente,
sin remuneracion de clase alguna d to-

dos los que llegan y necesitan nuestro

auxilio.

De este modo favorecemos á los po-

brespaisanos qiie vena se á estas playas,
llevando nuesn ~

grano,ie arena al pro-

greso moral,amaterial del pais que, nos

'recibe en su seno con marcada deferen-

cia tendiéndonos uua mano amiga.
Pero si bien estamos dispuestos á pro-

tejeZ á los que lleguen, no hemos olvi-

dado tampoco aquellos infelices que lu-

chando contra los rigores de la adversa

suerte, aspiran á volver á su patria
amada.

Consignado está para estos casos en

nuestros estatutos, que á medida que la

sociedad disponga de algunos fondos

(sobrantes) los destinará á restiáuir á la

madre patria á los desgraciados vasco-

navarros que lo soliciteo, despues de

probar su falta absoluta de recursos y

estar inutilizado porbf trabajo.

Esta'sociedad no herbaria podido hasta

ahora, llenar sus generosos propósitos
á este respecto, por carecer de fondos

para ello; pero la generosa proteccion
del primer magistrado de la República,
ha suplido lo que, á nosotros nos faltaba,
facilitando pasages gratis hasta Lisboa,

Vigo, Burdeos y Marsella para 5 infeli-

ces vasco-navarros inutilizados por el

trabajo 2 ír.j is de la gon4erada galicia y

un desgraciad r cieguecito madrileño.

Tan marcada benevolencia y humani-

tario proceder, obliga eternamente riues-

tra gratitud personal y la de esta sociedad

hácia el Exmo. Sr Gobernador del Eata-.

üo por tan éü6naladi>4 jr fustiñgúlfvoáresr4
vicios.

El S.' punto á que se contraen las

miras de esta institucion es á estrechar

los vínculos de la hermandad vasco-

navarra para vivir unidas y compactos

en los dias de dol rosa prueba por que

atraviesa nuestro infortunado pais.
Por todas partes se agita noblemente

la familia euskara, manteniendo el es-

píritu foral por medio de asociaciones

patrióticas
—Procuremos) nosotros un

puesto honroso en esa demostracion de

verdadero civismo

Grandioso v consolador espectáculo
ofrecen nuestras queridas provincias en

estos solemnes momentos

Hombres de distintas creencias y opi-
niones políticas han olvidado el pasado

para no ver mas que la patria escla-

vizada.

Todo lo han pospuesto para consa-

grarse á la causa del país en cuerpo y

alma. —La bandera de fraternal union

de esos nobles patricios, es la bandera

de los fueros. — La santa bandera que r'e-

presents el derecho, la razon, la justi-

cia, la libertad y la gloria y felicidad de

los pueblos vasco-navarros

Agrripddos bajo la inmortal enseña

del santo arbol de Guernica, esperan se-

r nos ytranquilos el dia de la reivin-

dicacionde sus libertades.

Tambien nuestros hermanos de Cuba y

Buenos Aires se congregan en patrioti cae

asoci ciones; todas ellas tienen las mis-

mas aspiraciones, el amor á la patria y'

su inolvidable recuerdo en estos dias de

triste amargura para sus buenos hijos,

El último número del Lusrac-Bat

daba estensos pormenores del funeral

hecho al ilustre vascongado D. Mateo

Benigno de Moraza en varias partes del

pafs vasco, y especialmente en Vitoria

i Bilbao,

Nada diré de la vida pública de Mora-

za, porque está escrita en la mente de

todo vasco amante de su país; y el que

por circunstancias especiales no tenga

muy claras noticias de ella, yo se la haré

en pocas palabras: revise los asunt is

que con los fueros se relacionan durante

la vida de aquel y sabrá su biografia. En

estos úlrimos tiempos la hist ria de Mo-

raza, es la historia de los Fueros.

No voy á escribir su biografía, pero

voy sí á relatar un episodio de su vida

privada, para los que no le conozcan

mas que como hombre público, tengan

conocimiento de su carácter en la vida

privada, en el seno de sus amigos

Hace bastantes años, en una fria y

lluviosa n eche del mes de Diciembre, en

Vitoria y en la casa de mi querida y

buena madre, habia al amor de fa lum-

bre una reunion de personas, un poco

mas numerosa que de costumbre, á ausa

de un verdadero acontecim tentar El dia

antes mi madre babia anunciado á sus

contertulianos que en la n >che,siguiente

el malograd r, cuanto inolvidable poeta

mi amigo Obdufio Perca leeria su mag-

nífico drama Marco Espada que acaba-

ba de escribir.

fofo trataré de describir el efecto que á

todos nos causé su lectura¡solo diré que
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unü de los oyentes mas conmovidos era

Moraza: él, que con frente serena sabia

recibir y conjurar las recias tormentas

que eu la Camara de Diputados del Con-

greso, en Madrid, se levantaban en con-

tra de nuestros venerados Eúeros; él que

con ánimo esforzado y voluntad de hier-

ro sabia denominar los rastreros mane-

jos puestos en juegos contra el noble

país vasco, no se avergonzaba de mostrar

su coraznn franco y su esquisita sensibi-

lidad al apreciar los bellfsimos versos,
al sentir las dulces emociones ó las ter-

ribles impresiones que. á los que oiamos

la lectura, nos hacia esperimentar el

drama de Perca,

Hé aquí el tipo del verdadero vasco,

del verdadero montañes; intrépido y ñe-

ro para la defensa de su pais, dulce y
cariñoso para el trato con lns suyos ¡Eso
era Mnrazal

tPer > el funeral de Morazat tque ha

sidot El funeral de un preclaro adalid

de nuestra legislacion,me respondereis,

cierto, cietttísimo; pero, y tnada mast

iahí vascongados, ha sido mas que el

tuneral de un ilustre hijo de las monta-

íías, ha sido el funeral de nuestra auto

nomía, de nuestra legislaci in, de nues-

tras libertades, de nuestros Eúeros en

una pafabra.

Mientras alla la corrompida y decré-

pita c rte de Madrid asistia y festejaba á

ún mahimohin en una monarquía que

huelo muerta, en el noble y sobrio solar

éúskaró, sus sufridos y valientes hijos

'coh'él"dólar 'en el alma y el 11 inti> enqos

ojos ahuiA@an sus campos y sus gana-

dos sus minas.~ sus fabricas ~e tien-—

das y sus almacenes y de los campos, de

las aldeas y de las ciudades se reunian

en el templo del seeor para honrar ala

víctima de la nfvetaaton y pare protestar
4e la'ntüclccton misma. Verdad es que

no hube gritos;ni discursos subversivos,
;ni demostraciones tumultuosas, pero

hubo el silencio, la compostura el órden

4e bis buenos mentañe es que saben,

que-tieneu l l coniicitniento de la que va-

len, y de yo que valón, y de lo que pue-

zlen, cuando unidus con una sola volun-

'tad marchan á un 'fin dado.

lkmpuriente debió de ser-aquel momen

to en @note nuestros hermanos, reunidos

en el templo, doblaban la cabeza ago-

4iadapcr el rudo golpe que cegaba la

preciosa existencia'de M irazi! íTerrible
debió ser-la impresion causada en el go-

byerno de Madrid, al contemplar la dig-
'üüima,' la severa actitud, (al par que la

unfon) de los vascongados, al asistir,

'cual un soló hombre, al funeral de Mo-

raza! 19jálá que siempre y en todas oca-

siones subsista este union! no nos acor-

-demos:del pasado sinó para tomar lec-

ciones para el porvenir. La terrible he-

rida abierta á la raza cusharn destila un

mar de sangre, que todos estamos en el

deber de restañar.

'Sf,vascongados, todos estamos en el

déberñe remediarlas desgracias de la

patria; cual hijos cariñosos que nn aban-

donan á su madre desvalida. Si la cien-

cia ha dicho, y las observaciones conñr-

mado, que el liombre de ias montacas

es mas amante de su país, que el hom-

brede los llanos; nosotros los vascos,

nósotlos'lós llaturáles de.utfa comarca

cuyos altos picos se esconden en las nu-

bes, n hemos de ser l s que desminta-

mos a la ciencia; nosotros que por nues-

tras costumbres, p >r nuestro idioma y
hasta p ir nuestro tipo,nos diferenciamos

tanto del resto de las provincias españo-
las, estamos en el deber, en el impres-
cindible deber, de no serilógicos cnn

nosotros mismos, y de amar singular y

especialmente nuestras bellas montañas.

Así, pues, vascos, union y confianza

no olvideis que la férrea mano de un

soldado tiranuelo representacion ge-

nuina de su gobierno oprime al noble

pálar vascongado, convirtiendo a las

provincias vasco-navarras en la Polo-

nia de España; y tened presente que alla

en las termópilas se escribió este cartel,

que nos conserva la historia Estranyero
vé y di d Vsparta qne hemos niúerto por

obedecer sus santos leyes,

José Colé y frog.

Para <La Paz' de Madrid

Aunque escrita la siguiente corres-

pondencia para ese órgano de tanta cir-

culacion en los pueolns vasco-navarros,
no creemos que importe una falta el que

vaya publicada en las columnas del

Laúrac Bat de Montevideo, en razon de

la confraternidad de ambos periódicos y
den > ser propio de los vascengados el

1

ñjarse en la forma tanto como en el

foüdo.

Hace algunos dias hemos dirigido al

Eco de Eavá rra en compensacion de los

benévolos conceptos que nos dedicó des-

<en~á uneznta.

algunas noticias de verdadero interés
I

concernientes á esta nuestra amadatta-
cion Oriental del Uruguay; pero fueron

tan suscintas, como escritas con cálcu-

lada reserva, para no comprometer á

aquel perindico, en razon de que pesan

sobre las provincias vasco navarras cin-

cuenta mil soldados de las tres armas,

cúyo elemento militar sobre cuatro pro-

vincias que jamas necesitaron en sus

tres mil,pueblos de un soldado dé línea

para el mantenimiento del órden, prue-

ba que se trata de comprimir en lo posi-
ble sus libertades y sus instituciones so

'

pretesto de una asimilacion monárquica
con las demas provincias.

Somos espanoles de todo corazon, sin

que jamás abdicasemos de nuestra cfu-

dadania y seguiremos lá suerte que to'-

que á nuestros hermanos bis Euéka-

ros; pero hacemos voros por que cese

cuanto antes esa opresion del militaris-

mo exagerado sobre unas provincias

que son modelo dh laboriohfdad y de

órden bajo sus instituciones civiles y

democráticas.

Esta' República conserva felizmente

desde hace dos años la paz que tanto ne-

cesita para rehacerse de su quebrantos.
Nó sabemos por qüe razon entre los es-

pañoles se tiene una ídéa mas 'clara de

la ciudad de Buenos Aires que de Mon-

tevideo hallandose esta para los que vie-

nen de Espaüa en situpcionmasventa-

josa y a cuarenta leguas antes, es decir

la primera.

Como tenemos el derecho de sea erei-

'dos porque nn'hemos mancillado nues.

tia: vtda-pííblicá cdn hecho alguno deni-

grante, ni dejado de ser partidario de la

verdad en ningun tiempo,,esperamns que
los lectores de ta Paz darán credito á

las aseveraciones que dejamos expues-

tas, y tambien las siguientes que van á

continuaeion.

Las garantias protectoras de la vida y
de la propiedad, justo es decirlo, jamas
hantenidoentodo el extenso territorio

de la República un amparo tan vigoroso

y eñcáz

Se les ha tratado á los naturales de es-

te pais hospilataMo por exelencia como

á enemigos irreconciliables del extran-

gero.

Cualquier crímen comun, un hecho

casual, ! Ayl toma a lns ojos del extran-

gero audáz las formas aterradoras de

una persecuci in sistemada.

Para hacer mas som rio el cuadro se

pinta á esos mismos extrangeros en la

miseria mas desgarradora
En toda- partes existen pobres y aqui

zn menor escala,y menos fíesgfacifidos

que en otrasj pero.si los,hay mas

de los zfue defnera haber, comsis=

te, en queilfan vénido po5res'y con-

trahechos'de fodaé partes del iáufjdo en

estos últimos años de la abundancia.

La estadística criminal cofoca á esta

República al nivel de los pueblos mas

morales ds.ja tierra,y agpf en su capital,
en el mas -grendé-eeiitro-de ~biselen,
los naturales resultau f vozscidos en

notabilísima proporcion.
En sus ferro-carriles 'na5ay ejemíflo

de un descarrilamiento premeditada y

laá diligencias y áos iulfasques.o..pxoíffos
'ie

guas sin enobntrar qmeinkes estnrheiau

marmiá pér,epesmiho; á pan".denmher-
se que son conductores de gruesazocaa;-

tídades de dinero.

'Podria de los paises Enropsos:deufzze
etro tantoP

Que iconteste 'cualpuietzi cpie4tfntzfca

ía República Olriéntal'4el)Urufzüay y nos

diga cuales son' los: paüastíottde pódrittn

igualmente tñazteítarleit acopiadores con

sus cintos cargados dedináro, sin mas

agentes de seguridad ien isu eompa@a y
en su-trayecto que la honrada pohláékoa

que vive diseminada etz la oampaña.

Luego pues, justo que se decían

tales verdades de interés general.

Los vascongados tenemoz que agra=

decer. los conceptos tan shnpátieos que

ha'estampado en su memeria el cóifíftfí

oriental St Quiroga residente en "Visto~

ria, los cuales van á continuación.

<pocos inmigrantes puedeni presentar
las dos condiciones asimilatívas con.re-

lacion á la República Oriental del' Tíiu-

guay tan en armenia c imo lda vascos.

En trato continuo con l is oasteBsnos;

yohligados por la ley de la enseñanza

oñcial, todos háblant con.mas'ó menos

perfecciotf, ía hérmoéa kengua castella-

na, habituáödose cou facilidad .a 'los

usos y "costúmbres 'del' país que élíjan

para residír

La- agricultura y la gansderia son'las

únicas indastrias que se éuítivan",'-'~casi

-exclusivamente, en las provincias vas-

congadas, y de aqui nace la ittdfsputanle

aptitud de sus naturales para los traba-

jos del campo y del monty ái les que se

dedican desde la niñez. !"
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,Su cutttttítucion fuerte y robusta les

permité'emplear el dia entero en el-tra-

bajo, con un ligero descanso á medio

dia.

En las obras de canteria, pulimento
de piedra, y en todas las que abraza el

vasto ramo de obras publicas, como car

reteras, puentes, ferro-carriles, etc., no

tienen competidores. Baste decir, sobre

este punto, que durante la construccion

del ferro-carril del Norte de España, los

contratistas pagaban una mitad mas de

jornal a los peones vascongados, y doble

jornal a los canteros ó constructores de

obras de fátirica.

Lo mismo sucede hoy en Andalucia y

en las líneas férreas de Astúria y Galicia;

pudiendo asegurarse que, en general,
el solo nombre de vasco es la recomen-

dación mas sólida para un uabajador

que pide ocupacion.
La pureza de costumbres, conservadas

comii en los tiempos primitivos en sus

pueblos y caseríos, es la cualidad mas

preciada para los que se dedican al ser-

vícít> doméstico; y de tal modo resalta

esto en los vascos, que solo por ella tie-

nen pronta y ventajosa colocacion en

Madrid en las principales ciudades to-

dos los individuos de ambos sexos que la

soliciten.

Las mujeres reunen á su natural be-

lleza un trato ñnu, dulce, agradable y
una predisposicion tan marcada para los

trabajos de cocina y mesa, que cuantos

hayan viajado pttr.España, habran teni-

do ocasion de observar las numerosas

sirvientas y cocineras vascongadas que

hay en lns fond~y' hotsjns„.
Pinalmente ~brntédad, 'Ia msnse-

dumiire y las excelentes prendas mora-

les de los vascos, les tian grangeado el

aprecio yda consideración en todas las

Repííblícas Ainerisanas, donde son muy

estimados, y, donde muchos.tienen liue-

nas fortunas, debidasala honradez, ála

.economía i al amor al trabajo.
Esa recoinendacion es altamente hon-

rosa para el Sr. Cónsul Oriental porque
en esa espresion de la verdad, prueba
que conoce la vida íntima del vasconga-
do y que tiene pasion por aquellos pue-
blos viriles, donile conseguimos ver la

mayor perfectividad humana en nuestros

primeros anos; pueblos homogéneos y

religiosos, eu que jamás se necesitaron

soldados de línea para el mantenimiento

del érden y donde sus instituciones fue-

ron siempre admiradas por espanoles y

por extranjeros como las mas sabias y

democráticas. dalos pueblos cultos.

~in Lunda.

Ua mercader pcllticc
En una reunión prepapatoría 'de los

representantes de la maroria que apoyan
la p ilítica del gobierno presidido por el

señor Canovas del Castillo,se propuso el

gabinete para presidir al Congreso de

Diputados á D. Adelardo Lopez de Ayala,
quiara en, sm meditado discurso introdujo
las fttsses que á continuacion copiamos
y que digt Imparcial» considera dignas de
ser citadazvgiecialmenter

s En mi teñtreís el verdadero repre-
sentante de lastvypiracíones de la ms-

yoria; yo soy conseatlente; jamas he pre-
tendido crear diñc4ades dontro de las

mayorias a que he pertenecído, ni mu-

cho menos he intentado nunca suscitar

disidencias ni levantar banderías.

Pero si á El 1inparoial le han pareci-
do con raz in dignas de ser citadas esas

palabras, para nosotIos 110 '8011 meiios

estas»tras: z Juntos hemos realizado la

abolícion de los fueros».

La única vez que el redactor de El

Padre Cobos, autor del célebre maniñes-

to de Cádiz en áttñ8, el revolucionario

miemttrtt del gobiern i provisi inal, mi-

nistro de D. Amadeo de Saboya y autor

tambien de tantas injurias y desnuestos

a Da. Isabel II caida y su descendencia,

para aceptar. mas tarde un tninisterio de

su hijo don Alf inso de Borbon, decimos

en ñn,que la única vez que el Sr. Ayala
se maniñesta consecuente con sus ante-

cedentes, es haciendo alarde desu ene no
l

contra la tierra clásica de la [libertad,
del suelo que hicieron célebre por sus

heroicas azañas los Alavas, los Minas,

Mendizabal, Longa, Eguia Jauregui,
Ladron Juanito, etc. etc.

Si Pepe Sagardua resucitase coloca-

do en el Solio Espanol y rodeado de qui-
nientas mil bayonetas extrangeras, los

actos de consecuencia política del Sr.

Ayala dicen que no pretenderáa crearte

dificultades; se encontraria bien en con-

sorcio de Godoy, Ofarril, Caballos y

Llolente, que tambien eran ardientes

antifueristas. En cambio nuestro pues-

to, es sabido, estaría al lado de Palafoz,
Albarez y Castañ is, cualquiera que fue-

se el rincon donde tremolase laban-

dera dc ls independencia y de la digni-
dad Española

1 os vasco-navarros'debemós á grade'
cer al Sr. D, Adelardo Lopez de Ayala la

cordial antipatia con que nos honra. Los

que con justicia se blasonan de conse-

cuentes, leales, honrados y patriotas, se

creerian, con justicia injuriados con la

amistad de un mercader polttico.
Y escritas las precedentes líneas y de

conformidad con la opinion de austeridad

y consecuencia pohtica de que goza el ac-

tual Presidente de la Cámara, hallá en

nuestra querida Patria, trauscribimos a

continuacion la picante é incísiva poesía

que le dedica La Voz llicntahtesa de San-

tander, que copiamos de nuestro querida

amiga La Paz de Madrid.

Como poeta dc Sisa

ain adjetivo ni nada,
pero coloso dcl gremio

y dc au biatoris preclara,
felicito oordialmantc

á mi comdtsñero Ayala
quc acaba dc acr votado

prcaidcntc dc ls Cámara.
~ Desde quc, niño, cn la cacucls

cacrtbiú ls primer plana,
basta.cl momento cn quc toma

poacaion dc la
campana,

hc rccorndo loa faros

dc au vida tumultucria,
y cn todas clisa ba estado

dentro dalas tárctmstcsctor.

tQmán no rccuords aus vcraoa2

llttdán no recuerda aua dramas?

lst por poco máa cn vida

no lc ungen una catátua!

Cansado dc sir aplausos
cn lss escénicas tablas,
ac cmpcñ6 on oir un dia

loa rilbádor dc laa balsa.

y por acr psrlsmcutsrio

én uns oruga batalla,

,pasó au.nombro á ls bistecs

coronado por la, fama.

Aún parase qus lc vco

con su levita sbrocbads,

y au gran melena blonda

y au perilla dc á cuotas

presentarse á Novslicbcs

ondeando un ortftama,

quc crs un pauucliro blanco

con ccncfs colorada.

Hoy lc bsn hecho Presidente

del Congreso loa dc Cáuovaat
ain duda teniendo cn cuanta

au sficion portoracatcriap

y é acepta agradecido,

porque ya dijo cn un drama

qae usa coro er lo amistad

y otra cosa er el poropteor

Dc todo lo quc yo hc dicho,
áqué consecuencia ac saca?

Ninguna: lis cosrccseana

ac ls ba comido ls gata!

Don Ricardo Balparda

Como pudieran suponerse apasionados
los justos elojios que le tributa el órgano
de los intereses vasco-navarros eu Ma-

drid—La Paz, al señor don Ricardo Ral-

parda por el notable y eiocuente discur-

so que pronunció en el Cttngreso.el28 de

Febrero último, en defensa de suacta

por el distrito de Durango en Vizcaya,
consignamos á continuacion las palabras

que le dedica La Eehhwta de Espana, ím-

p rtante publicacion, cuyos directores

pertenecen al grupo constitucionál que
combati6 por el órgano del orador señor

Linares el acta del señor Balparda.
«Las estensas proporciones de la pre-

sente reseña y, el temor de fatigar á nues-

tros lectores con reiacienes detalladas y
de naturaleza parecida, nos obliga á

concluir munifestandol que el seuor Bal-

parda, en propia defensa- demostró que
no por se novel en las lides del Parl t-

mento brillaban ménos en sus labies el

talento y la elocuencia.

Nuestro hermano Lauhat-Bat de Bue-

nils Aires, ruega á los que tengau noti-

cias, se le comunique el par idero de liis

siguientes:

Bonífacio Aguirh e, natural de Herna-

ni (Gutpúzcoa) de Slt aiios de edad, lle-

gado á esta República el año 1867.

J. L ipltdrua, natural de Hernani (Guí-
púzcoa) de 56 años de edad, llegado el

año 1844.

Antonio Arechacaleta, natural de Bil-

bao, llegado el año 1873, en que se ocu-

pó en el saladero de Gualeguaychú.
A. Sasot, natural de Blibao, llegado

en 1873, recomendado a D. Manuel Por-

to; Lobos.

CORREO DE JNTkRESEj VAStO-NAVARROS

(De Lo Pce de Madrid)

Despedida
Otra vez mas se nos obliga á callar. du-

rante treinta dias; pues callaremos.

El tribunal de imprenta nos castiga
por haber cometido un delito implícito,
porque implícitamente hemos provocado
á la deso ediencia de las le es.

Respetamos, como se merece, la opi-
nion del tribunal, y aunque sometid is á

la condena, nuestra conciencia esta tran-

qu la

Tan solo sentimos tener que callar en

estas circunstancias, en que las luchas
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pósito de la resolucion tomada por los

senadores y diputados vascongados,

puedo asegurar á V. que estos se hallan

dispuestos á defender hasta el extremo

los intereses de aquel pafs, apartándose

en lo posible de toda bandería política.»
El Noticiero Bifbaidto dice:

Al colocarse nuestros representantes
en las Córtes frente á frente del nuevo

presidente de ese alto cuerpo legislativo

han dado una prue >a maos de que cono-

cen lo grave de los sucesos, lo difícil de

las circunstancias, y que en.estns mn-

mentns solemnes para el solar vasconga-

do, cuando es necesarin hacer un supre-

mq> esfuerzo, no queda otro remedio más

que deslindar el terreno, partir'el' éampo

y poner á un lado los amigos y a otro los

enemig >s de nuestro infortunado pais.
Pnr este camino llegaremos a una situa-

cion cidra y despejada.z

Finalmente, para que se vea que la

opinion de aquel país es la misma que se

refiejaen la prensa, hacemos notar el

siguiente párrafo de una carta de Vitn-

ria que publica Dl Noiiciero Dice así:

«Se ha comentado en algunos círculos

de esta capital la actitud que parece han

tomado nuestrns representantes en Ma-

drid, de nposicion al gobierno, conducta

dignísima y que uo comprendemos cómo

no la han seguido desde el m >mentq en

que se promulgó la ley de Sí de Julio; si-

guiendo así mereceran los placemes y

enhorabuena de todos lns buenos y leales

hijns de este país.»
Ya ven los eriódicos ministeriales que

nuestros plácemes—nn custsejos, como

algunn ha creido, torciendo nuestra mo-

~a-tdrtracíun—
. n

armouia con la opinion de nuestros cole-

gas vascnngados y del pais entero, á

quien agrada ver á sus representantes
en frente de este gobierno, que no pierde

ocasion para hacer gala de su antifue-

rismo.

A VI S() S

Se alquila

Nuestra denultcia

Bien pronto hemos comenzado á enta-

blar relaciones con el nuevo fiscal de im-
h

prenta.

Nuestro número de ayer ha sido de-

nunciado, y esta mañana los agentes de

la autoridad hau recogido en nuestras

oficinas lns ejemplares que quedaban.
A la hora en que escribimos estas lí-

neas descnn >cemn- en absoluto el moti-

vo de nuestra denuncia; pero hemos

vuelto a examinar detenidamente el nú-

mero de ayer, y nuestra cnnciencia no

nos arguyede haber faltado á ninguna

de las disposiciones que contiene el de-

creto sobre imprenta.

En nuestro artículo de fondo nos ocu-

pamos ayer en contestsr con algunas re-

flexiones al párrafo del discurso inaugu-

rando el Parlamento, quese referiaá las

Provincias Vascongadas; pero en todo

aquel escrito procuramos ceñimos, no

sólo ála mas estricta legalidad, sino á

las formas mas prudentes y moderadas,

y no creemos que ese artículo haya sido

objeto de la denuncia. En lo restante del

número de ayer, nada hallamos capaz ds

provocar las iras de la fiscalía, > de-aqui
nuestra perplejidad j nuestra sorpresa

al ver entrar esta mañana a los agentes

ízotvxEvIMQ
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Zd>q>>be üe q«ddd>d ferrd>ddiddd>ddd>

z«vd>b>> sed>dd>dd>1 «q> id>d>t>dddd>i q>dae«dqdieo

Jaq'd>d>e d»dddd q»> d>>>ch>>

(Suz Zrra. ersdsurc)

liIOvz
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dsdz>d>ta

parlamentarias ofrecen intetés, en los

momentos en que se dan por terminadas

las largas, dificiles y complicadas
cuestiones que han motivado tantas

conferencias de los comisionados de las

Diputaciones proviriciales vascnngadas

con el gobierno, y cuando éste va á pu-

blicar de un momento a-otro un nuevo

decreto sobre el arreglo definitivo de la

cuestion foral.

lRara coincidencia! Cuando en el mes

de Noviembre publicó el gobierno un

decreto estableciendo las contribuciunes

en el país vascongado, tambieu nos tocó

callar, condenados por el tribunas de

imprenta.

Hoy se anuncia otro decreto, v tambien

coincide con su publicacion nuestro for-

zoso silencio.

Resignémnnos y callemns.

Al despedirnos p»r un mes de nues-

tros lei:tores, les saludamns muy cor-

dialmente, encareciéndoles de nuevo la

necesidad de la uuion de la reconcilia-

ci»n sincera entre los hijos de la desgra-
ciada familia euskors, recumendnndoles

abnegscion, enteresa de animo y gene-

rosa gailardia de sentimientos para lle-

var á cabo, cada cual en su esfera, y

dentro de la medida de sus fuerzas, esa

obra de reconciliacion y de paz, única

capaz de abrir horizontes de un porvenir
más lisonjero.

En medio de la angustiosa situacion

en que se hallan los pueblos vasconga-

dos, nada mas grato ni más consolador

que la perfecta union y reconciliacion

sincera de todos los hombres de buena

voluntad.

» ~q ,I
ma de nuestras queridas instituciones v

la grande misinn que la providencia ha

confiado á la raza euskara, exigen de

nosotrus, hoy tuas que nunca, que haga-
mos prácticn el patriotismo, y que, dan-

do al olvido antiguas divisiones, nns

unamos en el amor á nuestro país para

mirar por su futura suerte.

Con estos sentimientos nos despedimos
de nuestros lectores para cumplirla con-

dena que el tribunal acaba de imponer-
nos.

Agradecemos¡ finalmente, á todos

todos nuestros colega- el sentimiento

que nos manifiestan por nuestra condena

que deseames rematar cuanto ántes, para

volver a ocupar el honroso puest enel

que, con pobres fuerzas, peru con ente-

ra y bien decidida voluntad, sostenemos

la causa tres veces santa del país vascon-

gado, siendo por elln o',jeto de los rigo-
res y de las contrariedades que su-

frimos.

Se nos castiga imponiéndonos silen-

cio, pues callemos.

d dd >d q

los aplausos quo nportunamente hemos

dado á nuestros diputados s Córtes por
su actitud de franca oposicion al gobier-
no, son confirmados y repetidos por
nuestros apreciables colegas vascon-

gados.

El Irarac-Bat publica una carta de su

corresponsal de esta cnrte, y en ella

leemns el siguiente párrafo:
«Insistiendo acerca de lo que ya tengo

manifestado en cartas anteriores á pro-

de órden público para hacer el secuestro

de los ejemplares.

Hoy, como otras veses, lamentamos

sinceramente nl rignr cnn que se nos tra-

ta; y tanto más, cuanto que la misma so-

ledad en que vivimos para defender la

causa de nuestro país debiera servirnos

de amparo y proteccinn.

Esperamos, despues de todo, de la rec-

titud éilustracinndel tribunal queha de

juzgarnos, que al fin reconocerá v pro-

clamara y nuestra absoluta inocencia.

Los senadores y diputados por las Pro-

vincias Vascongadas que se encuentran

en Madrid han celebrado hoy una reu-

nion con el objeto de ponerse de acuerdo

sobre la línea de conducta que hal>rán de

seguir en la presente legislatura en todo

cuanto se relacinna con l >s intereses de

aquella Provincia, habiéndose revelado

en el curso de la discusion la unanimi-

dad de miras que á todos anima en cuan-

to pueda tener relaeion cnn los intereses

del país vasco.

La b=r=sea 8sn Jo é> sit>d>dda eu ldd í>id>z»íetz
del mismo nombre entre lsd áe Rd»q>pe Olas y

Vict»di>d, cq>qd >qn sélid» r c6mq>qíd> muelle, 4 sa

fondo ddl pád>qt» d>dd la,prolonsaoion >t ld> «alle 25

de ásd>std> Par>d'tqstar calle 8>dr>d>>di núm. 127.

José N. Irigoyen y Ca

R«conocedores de c«q«d«qt>dsd>j«q caeros s>>la>tos>
rass y cd>d>isa, q>fqseen eus d>ervid>iq>s en ls calle

COLEJIO DEL RlRS DE JULIO
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Bajo qa >ureddíd»«el t»>da>uer e» cid»disq v qdaq>d, qs

osdi>s del ejéqdiu> qdyazqz es-s>ad>q>o se cadetes eqq.
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Sd abre >S Z «e X»qid q»dqd»'e.

pádq>so, dtdd>dd»qep>d>>d>q>id, d>qíqq>s»q, Udsqdq>sd»ü»d¡
Ididm»d q>d.

Cdadq> de »«>n>os de aoqh»> q>qdd>dd»>ddiddd.
Pdddiqd ddmq»qid»»lqe»oq mases a«qd»d>qdádd.

Dq 12 á d, qdd>í»> dl d>fiqdqqqq.

DR, DOMINGO AR.AMBURU
>z z llGá vio

Calle Treinta y Tres uñero SSíl

FRANCISCO ZUGARRAMURDI

Dentista Sud-Americano

Trabajo gárantido—Zabala núm. í05

BOTICA DEL GLOBO

CARRERA Y MANETTI

Calle 18 de Julio núm. 8

sq llamé 1» dqqaqidd >e >dd deñdrdd Sddulesqdd V dd1.

p»»udq, sobre lod í>rds»qqdd disdtqn>dd q» hdq obtenido

dd> cd»-ejo de sí«>d»q sd qd>a sqzzsnida (.>dio» dql qt de

Jqzq se'lsz>) '»» u>fdq»>d m»s faro>. b>e, v >á qqd»qdd>d» de

ldd Srinóiv>ánd >déáidod, q>q> d»'qád»d>d í>a»dd>d>dq > degu>S>
d

dd I» qqd raed>o>ddq» d»dd>dod >d««ido> lod, h»» usado 1 qzd ~

üddd» d>qdí»>«»i í>dq el .q»»id»qd éxito «q>» qn tqdd d d>dq«»d

a!dd» d»d>.
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